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BEATA ANA MARIA TAIGI, PATRONA DE LAS MADRES DE FAMILIA 

 

 

 

Ana María Taigi (1769 - 1837) fue 

una laica terciaria trinitaria y mística 

italiana.  Ana María era hija de Luigi 

Giannetti y Maria Masi, una familia 

acomodada que tenía una botica en 

Siena, pero sus padres perdieron 

toda su fortuna y se vieron 

obligados a ir a Roma para buscar 

una vida mejor. En la nueva 

residencia frecuentó la escuela de las 

religiosas Filipinas durante dos años. 

Desde muy temprana edad 

comenzó a trabajar en diversos 

oficios para ayudar 

económicamente a sus padres.  Urna de cristal que conserva las reliquias de la beata Ana María Taigi, en 

     una estatua de cera yaciente, en la Basílica de San Crisógono de Roma. 

     Con baño de cera 

 “Aquella mujer era una felicidad para mí y un consuelo para todos... Con su maravilloso tacto, era capaz de 
mantener una paz celestial en el hogar”, con estas palabras describió Domingo Taigi a su esposa Ana, patrona de 
las madres de familia. 
 
Anna-Maria Gesualda Antonia Gianetti nació en Siena, Italia. Su familia, empobrecida, emigró a Roma y sus 
padres se dedicaron a trabajar en el servicio doméstico, mientras que ella fue internada en una institución educativa 
para niños sin recursos.  A los 13 años empezó a ganarse el pan con su trabajo. Fue empleada en un centro de 
tejidos de seda y luego estuvo al servicio de una dama noble en su palacio, trabajando en medio de la 
ostentación y la vanidad de las familias ricas. 
 
Más adelante, Ana María se casó con Domingo Taigi, el 7 de enero de 1789,  sirviente de una prestigiosa familia de 
aquellos días, los Chigi. Domingo era un buen cristiano, pero también colérico y agrio. Por esos días, la gracia de Dios 
se fue adueñando del corazón de Ana, quien más adelante tendría un encuentro personal en la oración con el Señor, 
que la animó a renovar su vida y a acercarse a los sacramentos con constancia. Tuvieron siete hijos, de los cuales, 
tres murieron a corta edad. 
 
Con la guía de su director espiritual, Ana María encontró consuelo en la oración para enfrentar las mortificaciones 

propias de la vida cotidiana. A pesar de las dificultades, nunca descuidó su papel de ama de casa y esposa. Todo 

lo contrario, y más bien, se sintió atraída por un compromiso más explícito con Dios, por lo que ingresó a la Tercera 
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Orden Trinitaria. El 26 de diciembre de 1802 fue recibida públicamente en la Tercera Orden de los Trinitarios 

en la Iglesia de San Carlo alle Quattro Fontane de Roma. 

 

Era mujer muy piadosa y seguidora del Evangelio. Su marido Domingo decía de ella: Habla de Dios sin ser 

fastidiosa como lo son muchos devotos. Su casa era un lugar donde recibía a los pobres al mismo tiempo que se 

ocupaba activamente de sus hijos y de su esposo. Se siguió siempre por los principios de su religión, Dios tenía el 

primer puesto en su casa. 

Todo el dinero ahorrado lo dedicó a los pobres y miserables y, aunque no era muy rica, era muy caritativa. No 

dejaba de practicar, en cuanto podía, las obras de misericordia. Nunca usó de su propia conexión con las personas de 

buena posición para tomar a sus hijos fuera de su humilde entorno social. Toda la familia acostumbraba a reunirse 

para orar en una pequeña capilla privada. Sus devociones preferidas eran la Santísima Trinidad, Jesús 

Sacramentado y la Virgen María. De quienes se vio favorecida por medio de visiones y otras experiencias 

místicas. Ana cuidaba de su familia: su quisquilloso esposo, sus siete hijos -tres de los cuales fallecieron de 

pequeños- y de sus padres, que vivían con ella. Solía juntarlos cada mañana para rezar, los llevaba a Misa y por 

la noche se volvían a reunir para escuchar lecturas espirituales y terminar el día en oración.  

Su vida cotidiana, en lo ordinario del hogar, tuvo mucho de 
extraordinario: la Beata tuvo algunas experiencias místicas. 
Dios le concedió intuiciones sobre los designios divinos en 
relación a los peligros que acechan a la Iglesia, sobre los 
misterios de fe y sobre acontecimientos futuros. Sufrió 
auténticas agonías físicas y mentales cuando rezaba por 
la conversión de algún pecador contumaz, y en algunas 
oportunidades pudo descubrir las intenciones y 
pensamientos de algunas de las personas que recurrían 
a ella en busca de consejo. A San Vicente Strambi (1745 
-1824) le predijo la fecha exacta de su muerte. 
 
En los últimos años de su vida la  salud de Ana se 
resquebrajó gravemente. Asimismo tuvo que afrontar la 
prueba de las murmuraciones y calumnias, que soportó con 
paciencia. Falleció el 9 de junio de 1837 y fue beatificada en 
1920. Sus restos se encuentran en la Iglesia San Crisógono 
de Roma. Es patrona de la Acción Católica Italiana y de 
las mujeres sometidas a abusos verbales por parte de 
sus esposos. 
 
Durante muchos años, cuando oraba en su capilla, tuvo 

frecuentes visiones y éxtasis, en los que preveía el futuro. 

Se dice que predijo la caída y muerte de Napoleón 

Bonaparte. También se afirma que un día se le aparecieron 

la Virgen María y el Niño Jesús sentados dentro del sol, y 

que fue la segunda mujer del siglo XIX en ser estigmatizada. 
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Un día en que Domingo y Ana María fueron a visitar la Basílica de San Pedro, un santo sacerdote, el padre Angel, 

sintió que cuando ella pasaba por frente a él, una voz en la conciencia le decía: "Fíjese en esa mujer. Dios se la va 

a confiar para que la dirija espiritualmente. Trabaje por su conversión, que está destinada a hacer mucho 

bien". El padre grabó bien la imagen de Ana, pero ella se alejó sin saber aquello que había sucedido. 

Y he aquí que nuestra santa empezó a sentir un deseo inmenso de encontrar algún buen sacerdote que la dirigiera 

espiritualmente, para poder llegar a la santidad. Estuvo en varios templos pero ningún sacerdote quería 

comprometerse a darle dirección espiritual. Además era una simple sirvienta analfabeta y llena de hijos. Pocas 

esperanzas podían dar una mujer de tal clase. 

Pero un día al llegar a un templo vio a un padre confesando y se fue a su confesionario. Era el padre Angel, el 

cual al verla llegar le dijo:   "Por fin ha venido, buena mujer. La estaba aguardando. Dios la quiere guiar hacia 

la santidad. No desatienda esta llamada de 

Dios". Y le contó las palabras que había 

escuchado el día que la vio por primera vez en la 

Basílica de San Pedro.  

Dios se manifestaba en Ana Maria donde ella 

se encontrara, en medio de cualquier tarea, por 

medio de visiones, de éxtasis, a tal punto que 

decía con familiaridad y simplicidad: Déjame, 

tengo cosas que hacer, soy madre de familia. 

Por más de 40 años, tuvo la visión de un globo 

luminoso, como un pequeño sol rodeado de 

espinas. Observándolo, ella podía leer en él 

eventos futuros y estados de conciencia de las 

personas que la venían a visitar. Ese don de 

profecía y de preciencia (ciencia infusa) hacia 

que muchos fueran a pedirle consejo y 

durante toda su vida, les acogió con alegría y 

paciencia. 

Para llevarla a la santidad, Dios le permitió muy 

fuertes sufrimientos, que ella ofrecía siempre 

por la conversión de los pecadores. Por meses 

y años tuvo que sufrir una gran sequedad 

espiritual y angustias interiores. Antes de morir 

padeció siete meses de dolorosa agonía. Y a pesar de todo, su eterna sonrisa no desaparecía de sus labios. 

Sufrió la pena de ver morir a 4 de sus siete hijos. Además tuvo que sufrir por las calumnias y murmuraciones de la 

gente.  Ana María murió en Romaa la edad de 68 años y fue sepultada en la cripta de la iglesia de los trinitarios de 

San Carlo alle Quattro Fontane en Roma. 

La bienaventurada Ana fue “la víctima de la Iglesia y de Roma”, declaran quienes convivieron de cerca con ella: el 

confesor, fray Filippo di San Nicola, su confidente y director espiritual, el Cardenal Pedicini, y el propio Mons. Raffaeli 
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Natali. Su amor a la Iglesia la consumía. Y muchas veces la Providencia le pedía sufrimientos por el bien del 

Cuerpo Místico de Cristo sin revelarle exactamente sus fines. 

 

 

FUENTES DE CONSULTA: 

https://sanctoral.com/es/santoral/beata_ana_maria_taigi.html 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ana_Mar%C3%ADa_Taigi 

https://ompdecolombia.com/blog/hoy-celebramos-la-beata-ana-maria-taigi-patrona-de-las-madres-de-familia 

https://www.aciprensa.com/recursos/biografia-4757 

http://es.arautos.org/view/show/30446-beata-ana-maria-taigi-para-confundir-a-los-fuertes 

 

 

 

 

 


